
Cargando salitre en un puerto del Norte de Chile, a fines del siglo pasado. 



RIQUEZA Y AVENTURA 

LOS PUERTOS SALITREROS 

Y EL CABO DE HORNOS 

En el siglo pasado , hasta el co­
mienzo de la Primera Guerra Mundial 
-1914- los puertos salitreros de 
!quique, Caleta Buena, Junín, Pisagua, 
Taltal. Antofagasta, etc . , eran visitados 
por numerosos veleros de diferentes na ­
cionalidades y los convoyes ferroviarios 
bajaban de la pampa , incesantemente, 
con gran número de carros cargados de 
salitre y subían conduciendo. en retor­
no, madera, carbón, etc. 

Visitamos los puertos salitreros en 
diferentes oportunidades, a saber: años 
1901, 1902, 1903, 1912. 1928 y 1930; 
por tanto, conocimos la actividad en 
todo su apogeo y el ocaso de la indus­
tria que ya comenzaba -1928-. Vol­
vimos al norte, octubre de 19 39 a ma­
yo de 1944 , y en !quique tuve oportu ·· 
nidad de ver una fotografía panorámica 
con 103 buques veleros, vista foto ­
gráfica tomada el año 191 O que, como 
recuerdo de aquella cifra record, con­
servaba el dueño del Hotel Inglés, don 
Gregorio Rojas. 

Epoca Romántica 

Antaño , cuando !quique, Caleta Bue­
na, Junín. Pisagua , tenían sus oficinas 
salitreras en plena producción, celebra• 
ban las festividades nacionales y extran­
j eras con champaña, whisky, caviar y 
toda clase de licores importados. Y en 
las oficinas de la pampa y en los pue­
blos de Pozo Almonte, La Noria, Huara, 
Negreiros, Santa Catalina, Zapiga, Jaz-
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pampa , ocurría igual cosa. Y todo aquel 
derro che de opulencia y esplendidez, de 
bailes y fiestas suntuosas desapareció, 
coincidiendo con la ausencia de los ve­
leros que pertenecieron a una época ro­
mántica del siglo pasado y que vimos 
fenecer durante el curso de la Primera 
Guerra Mundial. 

Y no volvió más a verse, en los puer­
tos salitreros, la fina silueta de un "Five 
mast bark" o un " Four mast ship", La 
primera correspondía a una barca de cin­
co palos y la otra a una fragata de cua­
tro palos . Recalando a los puertos sali­
treros , la bahía semejaba un bosque de 
masteleros. 

Remate de Carguío 

Ese día la nave tenía cargamento de 
salitre a su costado que, desde los mue­
lles particulares, la firma consignat aria 
enviaba en diversos faluchos o lanchas 
de capacidad de 40 a 65 ton eladas ca­
da uno. Y atracados de a cuatro por 
banda, se descargaban sin gritos, izán­
dose eslinga tras eslinga, de cinco sa­
cos cada una, con un peso total de me­
dia tonelada . 

Usaban huinches a vapor -chigres­
y por medio de aparejo de penol ase­
gurado a los penoles de las vergas bajas, 
reforzadas con falso amantillo, guarnían 
las tiras de cabo de manila de dos pul­
gadas de mena. Y al concluir la faena 
de ca rguío el tripulante más joven se 
montaba a, horcajadas sobre la,: última 
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eslinga y el resto de la tripulación can­
taba canciones alusivas. Esa barca tenía 
en bodegas unas cinco mil toneladas, 
faena de una semana. 

Obreros Marítimos 

En los años de nuestras referencias 
muchos pertenecían a la clase del año 
1900 y cargaban sobre sus hombros 1 00 
kilos y al trote corto avanzaban desde 
las bodegas al muelle, distante 60 o más 
metros, donde dejaban caer, sobre el 
buzón, con un sacudón, el saco, como 
si fuera una pluma. 

Los lancheros, por su parte, con ba­
yona de siete metros de longitud, colo­
cada por la popa de las lanchas y falu ­
chos, cinglaban con esas pesadas per­
chas, hacia el costado de algún velero: 
lenta y seguramente atracaban recogien­
do el nivelai que desde a bordo les bor­
neaban. 

Aquel elemento fue de brazos muscu­
losos, cuello grueso, tez bronceada, bue­
no para las bofetadas y valiente. 

Alistamiento para Zarpar 

Y veíamos: cerraban escotillas con 
cuarteles colocados sobre las brazolas; 
colocaban encerados de escotillas para 
impermeabilizar los cuarteles; afirmaban 
los encerados con cuatro barras de fierro, 
una por brazola; colocaban cuñas entre 
los galápagos y las barras, para apretar 
los encerados en todo su alrededor. 

Finalmente, el velamen enver ga do 
correspondía a zona de buen tiempo, 
relinga de cabo de manila, velas altas y 
bajas; mas, al cruzar el paralelo 40º S., 
envergarían el velamen correspondiente 
a mal tiempo -relinga de alambre de 
acero- y con él cruzarían el Cabo de 
Hornos por ser el velamen de muy bue­
na lona y las empuñaduras muy reforza­
das. 

Virar Cadena 

En este rudo trabajo se valían de ca­
brestante a mano y por medio de espe­
ques la tripulación con cuerpo inclinado 
adelante, descalza , marchaba cantan ­
do ¡Anchor songl, al unísono del tra-

queteo de los linguetes. Media hora de 
trabajo demoraba en tener el ancla a 
pique. 

Para abreviar no reproduzco "An­
chor song". Figura en la obra "The Se­
ven Seas and Barrack", por Rudyard 
Kipling. 

Zarpe 

El zarpe de estos barcos era frecuen­
te. Tres o más veleros salían remolca­
dos, diariamente, mar adentro, cinco 
millas al O . Los barcos de la casa Borde, 
bandera francesa , tenían la obra muerta 
pintada de plomo y la borda de negro 
y blanco, en batería. Su arboladura de 
color blanco daba magnífica impresión. 

Los barcos de bandera alemana te­
nían su obra muerta pintada de negro y 
su arboladura de color ocre. Siempre se 
veían muy bien tenidos; recuerdo algu­
nos nombres: "Palmyra", "Pangani'', 
"Potosí', "Preussen", "Pampa'', "Pal­
ma", "Padua '', "Pisagua" , "Placilla", 
"Petchili", "Posen", "Pamelia" ... 

Y los seguíamos con la vista, repitién­
donos mentaimente la nomenclatura de 
la arboladura y velamen que en esos 
años conocíamos perfectamente. Barca 
de cinco palos: trinquete, mayor pro el, 
mayor central, mayor popel y palo me­
sana. V e lamen: petifoque, foque, fo fo­
que, contrafoque, etc . Fragata de cuatro 
palos: trinquete, mayor proel, mayor po­
pe} y palo mesana . 

Franco Bordo 

Nos indicaba hasta dónde puede car­
ga rse una nave sin hacerla peligrar por 
sobrecarga. Tienen reserva de flotabili­
dad , o sea, que el barco debe poseer las 
propiedades: Lifting power and riding 
quality -elevarse en la mar y cabalgar 
sobre las olas. Le s veíamos arrufados, 
con su cubierta al ras de la línea d e agua, 
la mayoría con gavias y juanetes dobles, 
pero los había también con juanetes 
sencillos. 

Escuela de Sacrificio 

Los veleros fundaron una escuela de 
sacrificio , siendo menester verdadera 
vocación par a embarcar se. Capitanes y 
tripulaciones en cada viaje enfrentaban 
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dificultades: un contraste desarbolaba 
uno o más palos; un incendio causaba 
la pérdida del buque, con toda su tripu­
lación; un ciclón rifaría gran parte del 
velamen; cruzar el Cabo de Hornos, ·a 
veces con témpanos a la vista, era una 
tarea ardua, pues los vientos no siempre 
eran favorables. Hubo capitanes que 
perdieron la serenidad y se suicidaron 
debido a las tormentas contrarias a la 
derrota que no permitían cruzar el cabo 
para llegar al Pacífico; otros resolvían 
dirigirse al cabo de Buena Esperanza y 
daban la vuelta al mundo para llegar a 
Pisagua , !quique, etc. 

Y en estas largas navegaciones solía 
correr el velero a doce millas de velo­
cidad , con la cubierta barrida por las 
olas y en la rueda de gobierno, de diez 
cabillas, cuatro hombres amarrados de 
la cintura al palo mesana, para no ser 
arrebatados por la mar. Un hombre al 
agua en estos casos se consideraba per­
dido. 

Tripulación 

Veinticinco a 30 hombres eran sus 
tripulantes; escasa dotación para tanta 
maniobra, pero los armadores conside­
taban la economía ante todo y bien cal­
culada era lo suficiente. 

Sus palos de 5 O metros de altura 
aparecían imponentes y nos imaginába­
mos el esfuerzo, la voluntad y corazón 
de cada cual para aferrar desde lo alto 
el velamen al acortar de vela para ca­
pear o correr según las circunstancias, y 
lo hacían aún con las mano s entumeci­
das por el frío . 

Velocidad 

La "Preussen", barca de cinco palos , 
de 5 .081 toneladas, marcó por correde­
ra, en una ocasión , 1 3 millas de veloci­
dad . Dato registrado por Basil Lubbock. 

Era la más rápida en su época. En 
1903 puso de Hamburgo a Iquique sólo 
5 7 días. Lo normal eran 80 días y aún 
más. Muchas veces cruzó el Cabo de Hor­
nos y otros océanos donde tuvo cabeceos 
y balances, rompimiento de olas en ma­
res tempestuosos. 

¡ Pitch and roll l ¡ Roll and pitch 1 
¡Crashl 

En 1 9 1 O naufragó frente a Dov.er, Ca­
nal de la Mancha. 

Cabo de Hornos 

Conozcamos con la sencillez del vo­
cabulario náutico que describe las nove• 
dades del día sin frases almibaradas al 
estampar, en el libro bitácora , lo ocurri­
do en el momento mismo. El cruce del 
Cabo de Hornos, con velamen de mal 
tiempo , se alistaba al entrar a los 40º 
de latitud sur y la parte difícil compren­
día entre los paralelos 5 0º de latitud 
sur del Atlántico al 50 9 de latitud sur del 
Pacífico . 

"Shalimar " , barca inglesa, de Liver­
pool a Pisagua, con un cargamento de 
carbón de piedra, se fue a pique el 3 de 
agosto de 1890: Latitud 56º 30' sur y 
longitud 7 5 º oeste, aproximada . 

El capitán de la "Shalimar" relata el 
desarrollo del mal tiempo, dirección del 
viento y lectura del barómetro -en pul ­
gadas- que ilustra al lector acerca de 
lo que es un temporal en aquellas regio­
nes. Por nuestra parte, sólo he alterado 
las lecturas del barómetro al sistema de­
cimal: no obstante aparecen los dos va­
lores. 

-Diar io de navegación . 

El 2 de agosto principió a soplar un 
temporal de viento del SO con chubas­
cos, lluvia, nieve y mar muy gruesa y 
quebrada. El buque navegaba sólo con 
las gavias bajas y el estay de mesana. 

El barómetro marcaba 29 '' . 40 -746 
7 m/mm-. A la medianoche subió a 
29" .80 -756.9 m/m- y el viento ron ­
dó al NNO; la mar era del SO y muy 
gruesa. 

El 3 comenzó un viento duro del nor­
te con mar muy gruesa del oeste. Se go­
bernó al SO 1 /4 O, con las gavias arraza ­
das y las mayores sobre un rizo. A las 
06 .00 horas marcaba el barómetro 29". 
5 O -7 49. 3 m /m y el norte continuaba 
aumentando. A las 08.00 horas el tem­
poral era completo y la mar muy gruesa . 
A las 09.00 horas, el barómetro señala­
ba 29' ' .30 -744.2 m lm- . 

A las 11 . 00 horas el viento comenzó 
a rondar al O; se trató de virar para go­
bernar al NNE, pero la mar se hacía pe -

7 
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ligrosa; por tanto se hizo uso del aceite 
para evitar que las olas rompiesen sobre 
el buque. 

A las 15. 00 horas el viento soplaba 
al ONO, con fuerza de huracán, duros 
chubascos, mares muy gruesas y quebra­
das que habían dejado los vientos del 
NO, SO y O. Se aferraron las gavias ba­
jas, mientras el buque se defendía bien; 
no obstante embarcaba mucha agua . 

Una ola enorme rompió sobre el bu­
que -18, 00 horas- en toda su longi­
tud, que estremeció, sacudiendo el casco: 
llenó de agua la cubierta de popa a proa; 
con la violencia del impacto escoró; arre­
bató haciendo pedazos los botes; la amu­
rada de barlovento la dobló, echándola 
adentro con batayolas y todo; la "Sha­
limar" quedó tumbada sobre sotavento 
hasta meter los guardajarcias en el agua; 
cámaras, rancho y pañoles se inundaron. 

Se paleó el carbón para cambiar la 
estiba sin conseguir adrizar: se trató de 
virar por redondo, sin efecto; se corta­
ron las jarcias de babor de los mastele­
ros de gavia y velacho , pero no adrizó, 
permaneciendo tumbado con los peno­
les en el agua, y batido todo el costado 
de la nave por fuertes rompientes. 

Previa consulta con los oficiales se or­
denó ¡Abandono de buque! Se izó se­
ñales a la barca sueca "Robertsfares" 
¡ Auxilio inmediato I y se puso en facha . 
A las 19,30 horas estaban todos en sal­
vo, siendo conducidos a Valparaíso por 
el capitán L. E. Brandt .- Del libro: 
"Algunos naufragios oeurridos en las 
costas chilenas· ', por Francisco Vidal 
Gormaz. 

El relato de la pérdida de la "Shali­
mar" es una de las más bellas descrip­
ciones náuticas de un temporal en el 
Cabo de Hornos. El citado libro de Vi-

dal Gormaz anota numerosísimos nau­
fragios, pero sin informaciones ilustrati­
vas, las más de las veces, por carecer de 
estadística. Como complemento agregó 
breve descripción del "Williwaw", nom­
bre onomatopéyico, porque al descender 
de las montañas por los despeñaderos y 
quebradas profundas, agita silbando el 
aire. 

Sorprendido un buque, fondeado en 
los puertos del Estrecho de Magallanes, 
al occidente de Cabo Froward, está ex­
puesto a violentas estrepadas y borneos, 
arrastrando la cadena o el ancla si no ha 
agarrado firmemente en el fondo al fon­
dear. Más aún produce alarma al ver el 
buque tumbado por la fuerza de la rá­
faga; por tanto , débese mantener má­
quinas listas y otras medidas marineras. 

Williwaws 

Las corrientes atmosféricas estrecha­
das entre las altas montañas rugen, sil­
bando al descender por los precipicios 
con la fuerza del huracán y que los pri­
meros navegantes de estos mares bauti­
zaron "Williwaws''. 

La superficie del agua al recibir el 
impacto, hierve en espuma levantada 
por el viento encajonado que corre ver ­
tiginosamente y choca, golpeando lo que 
encuentra en su avance. Este impacto 
violentísimo, en la mar , sacude desarbo­
lando a un velero . En puertos tales co­
mo Churruca, Tuesday y otros, hace 
bornear o garrear; por tales razones dé­
bese fondear a dos anclas y con girato­
rio ¡ para estar prevenido 1 

El viento huracanado, en su avance, 
al chocar con las montañas vecinas, re­
trocede, dejando un vacío -vórtice­
momentáneo y mangas de agua ae pre­
cipitan • 
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